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TEMAS ACTUALES

Impolítico y peligroso
Si la república ha de ser para todos 

es necesario que sus autores fijen se­
riamente la atención en la trascenden­
cia peligrosísima de algunas de las 
orientaciones que se trata de dar al 
fv*uro de la vida nacional. Un partido 
político de nueva creación, y más un 
rég’men que se implanta en una na­
ción, deben tener siempre la mira 
puesta en sumar y nunca en restar 
adictos a su causa, porque lo nuevo, 
ya tiene bastantes enemigos con lo 
viejo.

Un grupo de irreales y apasionados, 
temperamentos esencialmente destruc­
tores de todo lo que no sea su manera 
de pensar, están metiendo a la repú­
blica por caminos impolíticos y peli­
grosos. A estos tales se les vió desde 
el principio el empeño decidido de 
presentar a la religión católica como 
e! enemigo más formidable de la repú­
blica. Su obsesión los ha llevado a pré­
dicas cuajadas de calumnias y a cam­
pañas de prensa asquerosas por su 
contenido, malévolas por su intención 
y perniciosas por la enorme extensión 
que les han dado.

Prevaliéndose del movimiento pro­
ducido por ellos mismos entre lo más 
inculto y atrasado del pueblo español 
y explotándolo con habilidad, han lo­
grado que el Proyecto de Constitución 
diera oídos a su fobia, diera por real 
y existente a ese enemigo y disparara 
contra él su artillería gruesa. Estamos 
pues ante el hecho de que un estado 
pasional, de mitin y sin realidad efec­
tiva, se ha impuesto por ahora a la 
razón y a las conveniencias nacionales, 
y ha asaltado nada menos que el arti­
culado del Proyecto de Constitución.

Los espíritus serenos, las inteligen­
cias desapasionadas de la Cámara, y 
los hombres ponderados del Gobierno, 
deben rectificar ese atraco de la pa­
sión, esa imposición de los menos so­
bre los más, de los de abajo sobre los 
de arriba, porque lo predicado por ese 
grupo de irreales, es completamente 
falso y porque las medidas consigna­
das en el Proyecto son, a nuestro jui­
cio, impolíticas y sumamente peligro­
sas. Aclaremos las cosas.

La Iglesia, como enemigo de la re­
pública, no existe. No tiene más rea­
lidad que los enemigos de don Quijo­
te. La Iglesia convive amistosamente 
con todas las formas legales de Go­
bierno, que respetan sus derechos; 
convive en Europa y en América con 
repúblicas poderosas. Exceptuadas la 
república soviética enemiga de todos 
y de todo, y los estados convulsivos, 
pero pasajeros de alguno de los de 
América, ni una siquiera de las demás 
cuenta a la Iglesia católica entre sus 

enemigos. Es más, las dos más podero­
sas, Estados Unidos y Alemania guar­
dan con ella y con los católicos todos 
los respetos y todas las atenciones. 
¿ Porqué, pues, se ha de seguir en Es­
paña frmino diferente al de Europa 
y América?

Las manifestaciones oficiales de Ro­
ma y de la jerarquía eclesiástica es­
pañola, no han podido ser con la na­
ciente república, ni más sinceros, ni 
más benévolas, como lo sabe todo el 
mundo. La Iglesia ha dado pruebas 
fehacientes de algo más que neutrali­
dad; y de su espíritu y disposición, 
pueden dar excelente testimonio tanto 
el ministro de Estado, como los otros 
que han estado al habla con su repre­
sentante en España.

¿ Porqué, pues, se han de imponer 
la iobia a la razón y los prejuicios a 
los hechos comprobados? Eso no lo 
pueden tolerar, ni los gobernantes, ni 
los catóTicós.

Por otro lado, ¿qué problema nacio­
nal va a resolver la Constitución, con 
las medidas tomadas en su proyecto 
contra los intereses morales de la Igle­
sia? ¿A qué mejoras y a qué engran­
decimientos nacionales se abre cauce? 
¿ Se asegura con ello un porvenir glo­
rioso a la industria o al comercio? ¿Se 
resuelve el gravísimo problema de la 
agricultura, el más fundamental, tal 
vez, de la patria? ¿Se salva de peligros 
presentes o futuros a la economía na­
cional? Nada, absolutamente nada de 
eso logra. ¿Qué fuentes de riqueza o 
de engrandecimiento alumbran para 
España, el laicismo del Estado, la e- 
paración de la Iglesia, la Escuela laica 
o el Divorcio? Ningunas ciertamente. 
Los grandes progresos nacionales que 
se esperan de esas medidas, ¿son aca­
so de orden moral? La literatura, las 
artes y la ciencia españolas, no se vé 
que vayan a mejorar con eso, y mu­
cho menos, que se vayan a poner a una 
altura envidiada de las otras naciones. 
Libertad, han tenido y tienen los es­
pañoles, cuanta pueden desear. Con di­
vorcio, o sin divorcio legal, ya se des­
casan cuantos quieren; y aunque la 
constitución, los ampare, serán por 
largo tiempo una minoría, que no po­
drá quitarse en España el sambenito 
tan fácilmente. ¿Qué se le va a hacer? 
¿Se quiere dejar amplia, amplísima 
libertad para entrar o dejar de entrar 
en la Iglesia? Muy poca cosa esa, para 
llevarla, nada menos que a la Consti­
tución. La escuela laica ¿empuja la 
cultura patria? Hacia atrás, cierta­
mente que sí; hacia adelante dicen 
muchas naciones, la mayoría, que no.

Francamente, ni en lo material, ni 
en lo mora] acertamos a ver, que gran­

des problemas nacionales encuentran 
su resolución en esas medidas de la 
Constitución. ¿No son, pues, del todo 
inútiles?

Y sobre inútiles, son altamente im­
políticas y peligrosas.

Como es notorio, y así lo han de­
clarado públicamente las primeras fi­
guras de la actual política, la mayoría 
de la nación española, es católica. En 
miles y miles de pueblos, no hay ni 
una sola persona que no lo sea; lo mis­
mo acontece en las pequeñas ciudades; 
y solo en Jas grandes urbes hay una 
minoría insignificante que cultiva re­
ligión diferente de la nuestra y una 
masa más numerosa que no tiene reli­
gión, porque es incrédula o indife­
rente. ¿ No es, pues, impolítico legislar 
en beneficio de una minoría y en con­
tra de la mayoría? ¿No es manifiesta­
mente impolítico, el que la misma 
Constitución abra distancias entre el 
nuevo régimen y una parte, que casi 
es el todo, de la nación, y el que hiera 
tan abiertamente los sentimientos más 
caros de esa mayoría, restando a la re­
pública el apoyo de millones de españo­
les? '

Además, no deja de tener serios pe­
ligros esa orientación equivocadísima 
de la Constitución. Con las creencias 
de los pueblos, dice la historia, que no 
se puede jugar, porque es jugar con 
fuego. La idea religiosa es consubstan­
cial al alma nacional española, y -s 
ridículo querer convencer a las gentes 
de lo contrario. Cuando el ataque o la 
persecución de esa idea, así encarnada 
en el sér racional, son injustificados 
suele ella como lo atestigua la historia, 
poner en su defensa fuerzas siempre 
indomables, porque son proporcionales 
a la convicción con que está arraigada 
en el alma y al hondo sentimiento que 
le presta el espíritu.

Hay en España miles de católicos, 
más de nombre que de hecho, que se 
avendrán fácilmente a todo. Pero hay 
millones que no pueden explicarse, el 
porqué la república española ha de 
avergonzarse de ser católica y conver­
tirse en estado laico; porque su Cons­
titución no ha de guardar a la reli­
gión ni los respetos que las constitu­
ciones de países protestantes como Es­
tados Unidos y Alemania, tienen con 
ella. Esos millones ven con honda an­
tipatía esas medidas vejatorias y ese 
legislar arbitraria y persecutoriamente 
que ha tenido ya su repercusión en 'a 
calle con motivo de actos de nuestro 
culto. •

Esos millones, se sienten agravia­
dos y oprimidos, y en ese estado de 
ánimo no es fácil que se sumen co­
razón al Estado que así procede contra 
ellos. En los graves conflictos, que de 
prevalecer ese proyecto se presenta1 án 
irremediablemente, se inclinarán por 
lo que la conciencia mande y resistirán 
como puedan y con cuanto puedan.

El peligro no puede ser más c ’ave, 
ni más evidente. A todos, pero princi­
palmente a los hombres de Gobierno 
toca deshacerlo, puesta la mira en la 
tranquilidad pública.

1. tino o |a ‘'PasGiiaía., 
o la somera 6a 8. iroia...

( De visita a camena: don Cúlio i dos 
Bruno).
Abans de res, vull fervos espassar 

ses ganes que teniu, amats lectors de 
«V. y J.», de sabré qui es aquest don 
Bruno, que veis anunciat al costat de 
D. Cúlio.

Vaja, idó, escqlfau be.
»

Aquest D. Bruno, íins que tengué 
deu anys, va viurer amb son pare i sa 
mare en el meteix pis de cameua, 
essent un companyero mea insepa­
rable.

Com se Suposa, llevores era Bruno 
tot sol.

En tal fetxa, partí amb uns tíos 
seus cap a Cuba; i allá permanesqué, 
treballant a una fábrica de toves, ñns 
fa cosa de 15 dies, en que vengué 
d'aquelles llunyares terres, carregat 
de dobbés, peró desposseit del gran 
tresor de sa fe que, abans dt'anarse'n, 
posseia.

Es encara fadri, gonyant-li jo d‘un 
any d'edat.

Sa nota d‘afeminat, que, ja abans 
de anar-se‘n, se distingia en ell, s‘ha 
aumentat de tal manera, que, lo ma- 
teix que «Miss marieta», amb la seua 
careta redona, la cabellera perfuma­
da, ses mans grassetes amb ungles 
coloret de rosa, els peuets no molt 
grossos i tot el sen eos tornetjat, es 
talment un «bibelot».

Veurer-lo sa gent, i quedar-se atu­
rada mirant-lose, es tot ú. Té multi- 
tvt d'admiradors del diferent sexo, 
perque lo mateix parla amb els ho­
rnos de política, que amb les dones 
de pedamos, capells i perfums.

Avui ha vengut a fer-me una visita, 
topant-se a cameun, amb el meu tam­
bé intim amic, D. Cúiio, al cual, com 
al Bat-le de Búger, tant ha popularit- 
zat <V. y J.»

En aquests moments, en que está 
de visita a cameua, lo mateix que el 
nostroinsustituible ministre dTlisen- 
da, D. Inda Prieto, cuant va de gala, 
millor dit, cuant no vol ésser demó­
crata, dúu D. Bruno sabatcs de mor- 
daré, calcetins dejoc de dama, cal- 
yins Chevalier, guardapits amb cua­
dros, jac amb cova d'oronella, amb 
una blanca i olorosa rosa en el forat 
de sa salapa dreta, i capell verd amb 
una ploma de payo real.

Creis-me, amats lectors de «V. y J.>, 
D. Bruno, així com el veig, esta fet 
un vertader ¡cromo! Millor diré, un 
vertader ¡endiot!

w #
- Idó si, D. Cúlio, espanta sa feina 

que fa el Cardenal Primat. A fi de 
que sa seua paraula s'extengui raes, 
publica amb molta frecuencia «Car- 
tes Pastorals», les cuales son una es­
pecie de documeiits, en los cuals do­
na les ensenyases que els sacerdots i 
damés fiéis ter^r. que practicar per 
conseguir la vida eterna.
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Verdad y Justlol*

Casi és ell sol el qui escriu ses nu- I D. CULIO:—¿I tant hi ha treballat 
meroses pagines de que consta el en aixó mestre Antera? ¡Recarape!... 
«Bolletí Esglesiastic» del Arcabisbat - Basta dir-li, D. Cuho? que durant 
de Toledo. els tres anys (lue Hue es Arcablsb.e

D. BRUNO:—¿Qui és este señor? I de Toledo apenes hi ha hagut mani- 
D CULIO —El Primado. I festació de «S’Acció Católica» que no
DÍ BRUNO:—¿Es  Cardenal Segura? hagi estat comentada, sostenguda o
—El mateix. Raro és el número del impulsada per ell. 

citat Bolletí, que no contengui dos o (En aquest precis moment D Bru- 
tres d‘aquests documents, en los cuals no se posa a cantussetjar no molt tort 
s‘hi destaquen ses meteixes cuaUdats aquell trosset de la zarzuela «El Bu­
que en els seus sermons: gran erudi- I rro de Malta», que din: 
ció sagrada, llenguatge ciar, orde i «Créspi, yo y el burro
método. ' »de comparsa íbamos...»

Un diari de Madrit. d'aquests que I _A m£g d‘aixó. vull rccordar-li, 
s‘anomenen del carrer, el director Cúlio, i a tú també, Bruno, sa Gran 
del cual te fama d'estar barallat amb obra de ses Missions que pels emi- 
sa gramática... i amb moltes altres grats espanyols en el mig-die de 
coses, digné, no fa molt de temps, se- I pran?a va fundar el Cardenal Primat. 
gurament perque no trobá.res mes j Cada d<any g^i donen aqui més de 
dolent que dir, que ses Pastorals del « coranfa Missions. Dos anys el Carde- 
Cardenal son pesades i están com- [ nal ha ‘visitát els principáis centros, i 
postes d'una manera grossera. Mes, amb la S0ua presencia i amb la sena 
dient aixó, dona entendre que no n‘ha parauia ha cooperat al major fruit 
Regida cap. d'aquesta obra importantíssima, que

D. CULIO:—l ampoc no lleven d es- I 0p va fundar i que per ell viu, a costa 
ser tan mal pensat, mestre Antera. I de innumerables sacrifícis.* 
¡Recarape!.. ¡Recarape!... • | • *

—Teñe motín per dir‘ho, D. Culio. _D Cún cada vegada que venc a 
Perque cabal ment els esents del Car- casa de voc^ i vei al seu amic Fe. 
denal se solen distingan peí la .eua rratjans retratat vora destable, me 
brevedat, per sa perfecta divisio.de J.x veure a n<En B rodetjat 
sa materia, per sa iacilidat del estil i g . de leg geues
fins i tot m'atrevesc a dir per la seua |bn0s 1
amenidat. „Q/me01- —¿Retratat vora s‘estable? ¡Reca­Be se ppt dir que no hi «a ne^essi- 
dat espiritual a la cual el Caí denal _Me referesc an aquell retrato en 
Segura no atengui per medí d aques- el cual En Ferrat;anS) essent encara 
tes Pastorals, ni acte impqiUnt de la ge recolga a sa cova d‘un aset 
^antu ^eu que no coment11 expliqi algerí m6ntres son pare, que era el 

Amb una paraula, el Cardenal Pri- | de Ca<n Tprrelll, dona menjar 
queeT a pubiicat més de a ^ecarape,.. iRecara^B^

muchas Pasto-
rals, Antem. ID BRUNO-— ¡Cállate, Antem, por
- ¿Moltes? Dios’i no me toques sa corda senti- 

aondíció que moltes d ellos les ha e. I TjfpS tites tii titiu. ¡Amb gs durLt sa visita Pastora er. e áe'men. 
tren... o robant a sa son hoies ben • js 'gaiHnitasl.. ¡Oh quin día 
ne^cessanes pe 1 desean.. Jserá gqugl en que j0 torni a ordeñar 
^g^i  ̂Brunos mena mis ^s?^uando veré otra 

dona, Na Pereta... Me paieixque w I 0dbo;_Na «Pascuala» es una 
8TB»-DiIe,pueS, que entri, ^"É^shora de mar- 

111 M-h. tornet molt " m01te3

&°TD^Cú 1ío : Més que un mao. ¡Reca- I Brun0,>1 
rape!... ¡Recarape!... Qui Fha vista, i J‘¿ajalj0) ;que l0 pase V. bien'....
la veu- I Tant de gust en coneixer-lo...

- Igualment... En cualsevol cosa, ja 
ho sao..'.-Cuant aquest senyor i jo erem 

al'lots, Pereta, no hi havia qui mos 
separas... Estava en aquesta porta 
d‘aqui davant,.. Entre els dos hi ha­
via una amistad loca... Després, a sa 
edat de 10 anys, s‘en aná a Cuba, i no 
mos haviem tornats veure pus ..

—¿Y qué noín?
—b. Brunoo...
—¿D. Bruto?
- Cap com aquesta... Apart: (De fet 

ho es; més de nom es altra cosa.) (A 
ella): ¡D. Brunoooo... Bru... noooo...!

D. CULTO:—¡Qué és de mal ésser

* *
-Mestre Antera, jo també vos dei- 

xaré. \ Recar a pe'....
—¿Ai, si?
- Si- .—Memories idó, D. Julio, a la <se- 

nyora Pepa».
Grades. Saludau tambe a «Mado 

Pereta».
- Será servit... Disposi del seu 

amic.
ANTEM DEL MOLI

sortsl.. , „ I ___________
ELLA (allargant la ma a D. Bruno): I- :— 

IX^RUN^iamó mostres d-indig- I I 4 HFRMANA 
nació, i cridant com un energúmeno): I Ivíl u l /iu t i.h i ¿x 
—Brunooooooo...! Brunoooooooooo...! DE LA CARIDADSoy Brunooooooooooooo...!

—ELLA: ¿Bruno?
—D. BRUNO:—Si señora., 
- ¿Qué li agrada per aqui?

—Algo... algo...

—Tornant al Cardenal Primat, don 
Cálio, hi ha que veure, lo molt que 
ha treballat i treballa per organitzar 
<L’Acció Católica- dins Espanya...

D. BRUNO:-¿y que es esto «d’Ac- 
ció Católica»?

— «S’Acció Católica» consisteix en 
que els seglars católica treballin jun- 
tament amb els ministres de 1‘Esglw- 
sia católica en 1‘obra grandiosa de la 
salvació de Tánima del germá prois- 
mo. . .,

D. BRUNO:—¿7 en la organización 
de ésto dice U., Xntem, que també ha 
treballat molt Segura?

—Moltissim. Hiha que veurer'ho 
per creurer‘ho.

A lo» ex-hombrea
Miradla: aún es joven y ya ha pi­

soteado las galas y las pompas enga­
ñosas de nuestra sociedad.

Respira entre los enfermos; se abre 
paso entre las balas, su cuerpo dentro 
del hábito y la frente bajo sus blancas 
alas, que forman sobre ella un velo 
siempre nevado. , .

Entre la humareda de ejércitos en 
lucha, acude siempre amorosa a dulci­
ficar la herida del que cae por la Pa­
tria.

Aquí el enfermo la llama; allí el 
huérfano la espera y el anciano la sus­
pira y no hay para ella límites en los 
pueblos, pues su familia es inmensa y 
el universo es su patria. ,

Ignora ella, tal vez, el idioma de mu-

.... ........  ' ' 1 1 ■■ '-------- - ----
chos países, más siempre conoce uno 
que se habla por doquier, enseñado a 
los hombres por labios invisibles; el 
idioma de la queja, del llanto, del su­
frir, de la angustiosa mirada, que los 
infelices de la vida tienen para hablar 
con Dios.

Sus brazos siempre tendidos están 
para la gran familia humana y las gen­
tes de corazón y sana inteligencia Her 
mana la llaman, que este es el paren­
tesco altísimo que ha hecho la caridad.

Tan dulce y tierna es, que no siendo 
madre, los niños en su orfandad le 
dan tan dulce nombre.

Por breviario tiene ella el llanto, el 
dolor y las miserias humanas; por 
claustro, las tristes paredes del hospi­
tal, y aquí siembra de flores el calva­
rio del caído, y en su desvarío, el en­
fermo, junto a su cabecera la contem­
pla cual si fuese su ángel de la guarda.

En vano se esfuerza el sectarismo 
en mateiralizar la luz, la poesía, lo es­
piritual.

No acaba aquí la misión de la Her­
mana.

Mirad los pueblos vestidos ayer de 
fiesta. Hoy son presas del vaho mortal 
de la terrible peste que vá blandiendo 
constantemente sus hoz de muerte.

El campanario desgrana sus triste­
zas. Reina el silencio. Todos tiemblan 
y callan. El cielo nublado parece una 
mortaja y las calles y plazas desiertas 
semejan un cementerio.

Y mientras torios huyen alocados te­
miendo el contagio, ella, la Hermana, 
con sus labios sonrientes, acude al la­
do del que han abandonado hasta los 
suyos dándole un auxilio maternal.

Y allí hace el sacrificio.
La } este ataca su organismo y cae 

como flor graciosa que se desprende 
del grabado.

Nadie canta esta gloria. Nadie pre­
gunta quien fué ella. Solo la Cruz se 
levanta sobre su fosa, pues el mundo 
no tiene para ella ninguna hoja de lau­
rel.

M? no creáis que haya muerto 
Otra Hermana la releva, que viste el 
mismo hábito, que tiene el mismo co 
razón y fisonomía de cie1o, tan dulce 
come aquella.

El árbol de la Iglesia siempre du­
ra. Sus ramas son eternas. Su flor es 
inmortal.

La Hermana no muere nunca Y 
aunque sea desterrada y aunque sea 
perseguida, mientras haya un dolor 
y uná lágrima reflejarán sus blancas 
alas el rayo de sol de la humana fra-

El SEH JORDI
Dia 29 de septembre feia festa sa 

dona del Sen Jordi, madó Miquela Tu- 
rol. Comprendreu, idó, que la seva fia 
casada a Felanitx anás a passar es dia 
amb sa mare acompanyada de s’homo i 
son hereu, En Bernardí, qui ja té ca­
torce anys i fa de sabater amb son pa­
re.

El Sen Jordi estava satisfet de tot, 
armant la pretxa amb so genre i es 
net, mentres ses dones traüllaven per 
devés es fogons. Xerrant, xerrant ven- 
gueren a parlar d’aquell célebre mitin 
republicá que se feu s’altra mesada 
dins una plassa de Felanitx, en el qual 
(ponderava es net an es padrí) el se­
nyor batle tractá publicament es cape- 
llans de farsantes...

Quant el Sen Jordi sentí tais coman- 
dacions, badá ets uis tant com va se- 
bre, llavó arrufá ses seies i se mosse- 
gá es morro inferior i exclamá—¿ Qué 
has dit? Es vera aquesta? Es genre 
demostrá que ho ignorava perque no 
assistí a cap discurs; pero, el net asse- 
gurá que era ver que el Sr. Batle ha- 
vía dita aquella expresió. Tot Fela­
nitx (afejí) va esser un rum-rum.

Y ¿de que fa aquest batle, pregun- 
tá el Sen Jordi, de carreter?—Ca! res- 
pongué el net; es un senyor, un homo 
de carrera; fa de potecari.—Idó, si no 
es fals lo que m’has contat d’ell, re- 
prengué es padrí, aquest batle dins Fe­
lanitx no deu fer gaire vasa; certes 
expressions en la seva boca son im­
propies d’un senyor, d’un homo de ca- 

! rrera. Aposta he preguntat tot-d’una 
| si faia de carreter. No vos penseu que 

se’n succeixen de bones... ¡Visquem 
I i veurem coses! Per lo tant ja heu de 
I sebre voltros lo que haveu de fer: 
| fogir de devora es qui no donen bon 
| exemple; a tais classes de discursos 
I donau-lps es vent per escampat; i per 
| res del mon voldría m’haguessen de 
I dir que voltros no servan es llura dret; 
I a ca-meva me donaren bona instruc- 
’ ció de petit; jo vaig educar bé sa me- 
I va fía, i així es que...

Abans de que s’homo acabás sa seva 
I perorata, Finterrompé Madó Miquela 
| sortint de dins sa cuina diguent tota 
| amatenta: —Que ja hi ha gana? En 
I voler, idó; que s’arrós ja está demunt 
I sa taula. Bernadí, entra dues cadires 
I i dirás es Pare nostros...

Gosti

A estas mujeres con tanta nobleza Ciutadsns y pajesos! 
, quien las ataca? Solo los ex-hombres I
Los que somos hombres, llegamos a I A toca mare„..! 
respftar a la mujer que se asfixia en 
el vicio y la infamia solo recordando I  
“que ele ella nacimos”. Es Govern que tením are

Y sigue en su camino la Hermana I perque estiguem devertits 
sonriendo siempre. Su voz no clama I mana que tots es Partits, 
venganza contra la perversidad huma- I combináis o dividits, 
la porque recuerda que la sangre de I corrin fins que “toquin mare” 
Cristo, regando él Calvario, también | , — , 
clamaba, más no venganza sinó per- | Per axó amb decret exprés 
5ón. En la tragedia del Gólgota, aquel vol que de totes maneras 
Hombre era Dios, y sin embargo apro | se fassen unes carreras, 
vechaba los últimos latidos de su cora- | tant si son com no sinceras, 
zón, implorando del Padre el perdón | dia quatre d’aquest mes. 
nava aquellos que acababan de cruci- | — 
ñcaile I Penjant a sa nostra canya, 

Insultad, calumniad a las Hermanas. | qu’ha de figura a n’es cós, 
No ix.iporta. Pero sabed que su valedor I per animá es corredós 
es DiDS, que os 1 qae dice la última I en que sien més de dos 
palabra... el que tapa la boca al necio | s’acta que dexá n’Azaña. 
insulto del orgullo humano, con. una 
cosa tan sencil’a: "Con un puñado de 
tierra."

Fer lo tant no’s d’extranyá 
qu’un "exPoncio” y no Pilat, 
que n’Azaña’l te xiflat 
com si fos s’enemorat 
sa joya vulga agafá.

JULIO CARDENAS

Mahón Septiembre 1931.

Todas las libertades están conteni­
das en germen en la libertad de la 
Iglesia; y donde quiera que la Iglesia 
no es libre, no hay más libertades que 
las que van contra ella, lo cual es se­
ñal indefectible de la próxima des­
trucción de toda libertad...................

LUIS VEUILLOT

Carreras idó tendrem, 
corregudes mallorquínas, 
ervisenques, menorquinas; 
pero ¿qu’anirán lletines? 
a n’es final eu sabrén.

Corredors qu’ei preniu part 
no vos aturéu per res, 
corréu fort en di a les tres, 
que segóns estic entés 
perdrán es quí arribin tart.

Un neutral

M.C.D. 2022



SECCION APOLOGETICA

Llamamiento
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NOTAS ESCOLARES

¡honrad a ])ios eq /as €scuela§í
DIOS NUESTRO SEÑOR

ES EL DIOS Y EL SEÑOR DE TODAS LAS CIENCIASEn otros tiempos de menos desen­
freno irreligioso, cuando los fieles nos 
gozábamos en la certeza de nuestras 
creencias pacíficamente sostenidas, po­
díamos contentarnos con una instruc­
ción religiosa elemental. Hoy, por des- 
gy.acia, no es así.

Una libertad, que ya se confunde 
con el libertinaje, ha dado lugar a una 
persecución encarnizada contra toda । matemático encontró y formuló científicamente y dió nombre 
cribe y se había irrespetuosamente de tres celebres leyes del movimiento planetario... y
la religión, para desacreditaría, para 
humillarla, para destruirla, haciendo 
circular ideas falsas y odiosas calum­
nias que obscurecen y pervierten la 
verdad. El odio satánico de los enemi­
gos de nuestra santa fe ha desatado 
sobre nosotros sus furias infernales, 
y no parece sino que todo un diluvio 
de procaces mentiras y de insidiosos 
errores se nos hecha encima, para des­
truir si posible fuera, el arraigo de 
nuestras convicciones religiosas.

Es sin embargo innegable, que la 
infernal malicia de los enemigos de la
fe religiosa conoce perfectamente la 
falsedad e inconsistencia de los erro- i 
res que esgrime como armas de com­
bate, conoce su extremada debilidad, I 
y por esto precisamente busca un po- I 
deroso aliado en la ignorancia de aque- I 
líos mismos a quienes pretende per- | 
vertir.

En tales circunstancias, todo cris­
tiano tiene dos obligaciones primor­
diales, que pesan gravemente sobre su 
conciencia: 1.* instruirse sólidamente 
en las verdades de su fe sagrada; 2.1 
procurar por todos los medios que es­
tén a su alcance instruir también a sus | 
semejantes.

Es necesario pertrecharnos para la 
lucha, disipando las tinieblas de la ig­
norancia, si no queremos ser víctimas 
de la incredulidad. Las ideas funda­
mentales de nuestro credo, que han 
sostenido la crítica de veinte siglos | 
consecutivos triunfando siempre de i 
todos los enconados ataques de sus 
enemigos, llevan en sí mismas la razón 
de su existencia y de su indefectibili­
dad; pero tienen un enemigo más te­
mible que la furia de sus astutos ad­
versarlos en la ignorancia religiosa. 
Es un hecho comprobado mil veces por 
la experiencia y que está fuera de to- | 
da posible duda, que la inmensa ma- ' 
yoría de las víctimas de la increduli­
dad, se debe no tanto al ímpetu del 
error que contradice, como al desco­
nocimiento de la verdad que se afir­
ma. Por esto decía ya en su tiempo 
Vicente de Lesius: “El cristianismo 
sólo pretende una cosa: que no se le 
condene sin conocerlo’’.

Precisa por tanto luchar denodada­
mente contra ese enemigo encubierto, 
verdadero fautor y aliado de todos los 
enemigos, que se llama ignorancia re­
ligiosa; y así como nuestros adversa­
rios y contradictores tienen marcado 
interés en que se desconozca la verdad, 
y no perdonan sacrificio alguno para 
oscurecerla y pervertirla con la difu­
sión hablada y escrita de sus errores, 
nosotros debemos esforzarnos extre­
madamente en darla a conocer por to­
dos los medios de que dispongan nues­
tras posibilidades.

Fieles a esta orientación abrimos 
hoy esta sección apologética para pro­
porcionar a los ya numerosísimos lec­
tores de V. y J. un medio sencillísimo 
de robustecer la solidez de sus creen- 
cias, defendiéndolas con un profundo tenidas por el vital interés de los bue-
conocimiento de las mismas, contra 
los insanos y desvergonzados ata­
ques de tanto inmundo papelucho, que. 
sin conocimiento alguno de nuestras 
verdades religiosas, pretende subver­
tirlas, tergiversándolas, y negarlas es- 
cureciendo con el error su verdadero 
significado.

Frente a ese diabólico empeño de 
los enemigos de Dios debe surgir, vi­
goroso y pujante, el laudable esfuerzo 
de todo verdadero cristiano en ins-

Juan Kepler (1571-1630), sabio seglar, hombre genial, lla­
mado el Legislador de la Moderna Astronomía, con cálculo

¡KEPLER CORONÓ SU IMPONDERABLE OBRA CIENTÍFICA 
HONRANDO A DIOS

CON UN ACTO DE FE! CON FERVIENTE ORACION!

MAESTROS Y DISCÍPULOS

LEED LA SUBLIME ORACIÓN DE KEPLER

«Oh, Señor, que por las maravillosas luces que derramasteis sobre toda 
la naturaleza, eleváis nuestros corazones hacia la luz divina de vuestra gra­
cia para que seamos un día trasportados hasta la luz eterna de vuestra gloria, 
yo os doy gracias, Señor y Creador, por todas las satisfacciones experimenta­
das en los éxtasis en que me ha puesto la contemplación de la obra de vues­
tras manos.

He aquí que ya he terminado mi trabajo, en el cual acumulé toda la suma 
de inteligencia que vos me disteis. He proclamado ante los hombres la gran­
deza de vuestras obras y les he mostrado los testimonios de ella, tanto como 
mi limitado espíritu pudo alcanzar de vuestra infinitud. Puse todo mi esfuer­
zo en elevarme hasta la verdad por las vías de la Filosofía. Si alguna vez, 
yo, miserable gusanillo concebido y crecido en el pecado, he dicho alguna 
cosa indigna de Vos, hacédmela conocer para poderla borrar.

Me dejé llevar algún día de vana presunción ante la belleza admirable de 
vuestras obras? Busqué tal vez mi fama y mi renombre, al elevar este mo­
numento que debe estar por entero consagrado a vuestra gloria?—Si así fué, 
escuchadme ahora con clemencia y otorgadme esa gracia: que mi obra sea 
siempre impotente para el mal, antes contribuya ella siempre a vuestra glo­
ria y a la salvación de las almas!” (Emaes 7:195, n . 10.)

ASI ORAN LOS SABIOS ASI PROGRESAN LAS CIENCIAS 

PARA EL FIEN DE LA HUMANIDAD

¡Que Dios impere en todas las Escuelas!

truirse sólidamente acerca de las ver­
dades de su fe sagrada, para demos­
trar en todo momento que, según la 
palabra del Apóstol Pedro, es razona­
ble el obsequio de la mente a las ver­
dades reveladas. A tan alta finalidad 
constribuirá poderosamente una ma­
yor y más firme instrucción religiosa, 
que nos proporcione los resortes nece­
sarios para poner de manifiesto la ma­
quiavélica astucia de los que ciegan 
la certeza de nuestra fe, y realce más 
y más la sólida firmeza de la verdad 
que profesamos.

Vamos pues a terminar estas líneas 
haciendo, desde el principio, un insis­
tente llamamiento a todos los que pue­
den y deben ayudarnos en esta cruzada 
de divulgación religiosa que vamos a 
emprender. Unos podrán ilustrarnos, 
y hasta si es necesario dirigirnos, con 
los valiosos consejos de su experiencia: 
otros podrán darnos ocasión oportuna 
de exponer aquellas verdades que sean 
más necesarias al momento actual con 
la proposición de sus dudas y dificul­
tades; y todos, en fin, podrán y debe­

. rán concurrir a la difusión de estos 
escritos, aportando según sus fuerzas, 
los recursos materiales para sostener 
ésta y otras semejantes publicaciones 
que deberían ya haber aparecido, sos- 

nos católicos. ¿No está patente acaso 
el esfuerzo del enemigo, que no duer­
me, sino que se multiplica en virulen­
tas publicaciones, cuya finalidad no es 
otra que esparcir y sembrar la cizaña 
del error? ¡Que no se pueda decir de 
ciertos católicos en el gran día de las 
responsabilidades eternas, que los hi­
jos de las tinieblas han sido más pru­
dentes que los hijos de la luz!

Jo s é Ma r ía

Es capellans 
a la sacristía

—¡Adiós, Seba<tiá!
- ¡ ..día tenga, Ecónom!

—¿ Aixó era sa Cómola qu’ha passa- 
da, Tiá?

—¡Rrre coran...! ¡Vaja un carabas- 
sa!... Era s'Ecónom qu’ha yassat. 
¡ Teñe de veure cuant apendrás de con­
versar!

—¡Idoi li diguessen es recto, que 
tothom e-hu sab dir! ¡Ja li fas tú una 
escomesa ben acabada! ¿Que cerques 
que’t fassa escolá?

—I a tu que tateix te n’ha feta 
cualcuna, que conversas així?

—Pots fer contes !No, a mi no m’ha 
fet res, Tiá, que jo sápiga; pero... 
¡vols que’t diga, qu’es día d’es vots 
hauría estat mol millo a sa Rectoría’ 
Jo trobava que li hauría convengut 
molt mes no votar.

—¡Ah, tú hu trobaves! pero ell no 
hu va trobar. ¡Aquest ou si qu’es 
frese! ¡I ell que no es tan ciutadó. es- 
pamjol com tú i cualsevol altre? Idó 
perque no ha de porer votar?

—¡Poc a poc !Jo no he dit que no 
pogués; pero trobava que no e-hi ha- 
via d’anar. I per afegitó ¡anar-hi amb 
sos vicaris! ¡Devía ser perque los ves- 
sen be!

—¡Mirau a’n aquest bo d’homo de 
quin modo li revé ara sa rabia de ses 
eleccións!

—No gens de rabia, Tiá; pero jo, 
a’n es meu entendre, ¿sabs a on tenen 
ses feines es capelláns?... Idó a ca seua 
i a la sacristia.

—¡Hola, estimat! ¡Aquí t’esperava!

Tu que sabs tan be a on es que tenen 
ses feines es capelláns, també deus sa­
bré qu’un picapedré les te en es seu 
tai; i un fusté o ferré, dins sa botiga; 
i un metje, amb sos malalts; i un pote- 
cari, derrera es taurell; i un mestre 
dins s’escola; i un pagés, en es camp... 
Pero vol dir aixó que ningúns d’aquets 
han de votar, perque tots tenen feines 
en es seu redol? ¡Vaja, Biel! ¡Tampoc 
no’m pensaya que fosses tan aubercoc!

—Sabs, idó, que va gonyar sa Có­
mola votant?

—¡Ja hi tornam esser amb sa Có­
mola!

—Que se va posar mal-vist d’uns 
cuants qu’estaven ferm per ell i qu’ara 
li fan un pam de morros.

— Conformes! Pero, en canvi, en va 
fer dos de ben contents: Deu i sa con­
ciencia. I no t’has de fer contes qu’ell 
no s’ho ves venir a tot aixó, perque jo 
mateix 1’ e-hi vaig sentir dir mes de 
dues vegades: “No caurá be a tothom 
que jo vaja a votar; pero .. ¡paciencia! 
¡Lo primé es lo primé!”

—I Gu’es lo primé, Tiá? Defensar 
sa pesseta? Veure si no li llevarán es 
Í.OU ?

- V^ja., Biel, no sigues tan arrienc! 
i No’m diríes quins dimonis te bufar, 
dins s’cieia? Mira ’ Has de sabré que 
si s’Ecónom hagués anat a votar per 
defenssar es sou, hauría defensat una 
cosa ben justa. I ara que t’has pensat?

—No t’enfadis, hombre, que tampoc 
no hi ha tant per tant! ¡Ja hu sabem 
a’n aixó! Jo ja he sentit dir que si 
s’Estat les dona lo que les dona, no fa 
més que restituir a l’Església un poc 
de lo molt que li va robar. Pero... ¿que 
vols que’t diga? Trob qu’aixó de votar 
no’s cosa de capelláns.

—I jo trob qu’es cosa de cualsevol 
qu’estim un poc sa seua pell i vulga be 
a sa patria i a sa relligió. ¡Aquesta si 
que mes bona!

—Es ve, per una part.
—¡Qu’has d’anar a dir “per una

part”! ¡Passa de ve per totes ddes! 
¿Que no l’estimes tú a sa tena pell, 
Biel? Idoi no has de trobar molt qu’es 
capelláns també estimin sa seua. I si es 
sa patria, tant es capelláns com es qui 
no hu son, tots estam obligáis a mirar 
per ella i defensar-la. I trobes tú que 
mira gens ni mica pe sa patria un que 
no dona es seu vot (¡i més en ten- 
gués!) a’n ets hornos que té per mes 
honrats i mes competents per exercir 
s’Autoridat?

—¡Com que tengues raó amb aixó!
— I llevó una altre cosa: en concien­

cia, es bons fiis de l’Esglesia, per cap 
estil poren abandonar es govern i ad- 
ministrapió des pobles en mans d’ets 
ininvcs ae sa Relligió, que, si cerquen 
ocup r es puestos oficiáis i carrees pu- 
blics, cualsevol veu qu’es per porer 
consumar contra ella nous ateníais le­
gáis. ¡I aixó que s’han rebentada sa 
gorga de tant de cridar amb tota l’á- 
nima: ¡Visca sa llibertat!

—Tens raó, Tiá, i s’acaba! ¡Eli jo 
no me’n puc avenir! ¡Tu parles com 
un Ib'hre!

—I qui mes qu’un capellá, qui mes 
qu’un recto está obligat a mirar per 
l’Esglesia? ¡Deuen haver d'esperar 
que mirarán per ella ets seus inimics! 
Escoltem be, Biel, i vui que llevó ’m 
digues si o no teñe tota sa raó del 
mon: Tu ja tens ets atlots grans i pots 
donar gracies a Deu que t’han sortits 
acertáis i fenés mes que molts des que 
susen.

—No m’es a mi ’s dir-ho; pero...
—Tots tres miren per la casa, tant 

com tu mateix i tiren a avansar tot lo 
que poren, sense que mai te mal-gastin 
cap dob-bé. I perque son així, veig que 
tu los tens de lo més fiáis i, si ve be, 
los deixes tot-sols es mes tranquil del 
mon. ¿Trobes tú qu’estaríes tan tran­
quil i que Ies fiarles tan descansat s’ 
administració i defensa deis teus in- 
teressos, just que’n tenguesses un 
jugador, cap-esflorat i poc afectat 
feina?

—¡Sois no importa dir-ho!
—¡Idó be! Ara que se va veure 

de 
de

cla
de quin modo voten molts que pre- 
tenen de bons cristiáns, ¿trobes tú 
que’s capelláns i sobretot es rectos que 
son es pares espirituals de cada poblé.

í

M.C.D. 2022



A Verdad y Justicia

poren confiar moit de que tots es seus | 
fiis sabrán i voldrán fer lo que tes toca 
per sortir en defensa de FEsglesia, 
sense respectes humáns i maldement 
bajen dg rompre sa corda amb que 
sempre les voldría menar fermedets 
cualque cacique?

—; Ara, per la bona sort, t’havía d’ 
haver sentit el senyó Lloren^! ¡ ¡ O sa 
eeva dona!! ¡Aquélla, sí!

—Creu-me, Biel: si, comensant per 
D. Lloreng, tots es que voten sa Relli- 
gió votassen es candidats i es progra­
mes que duen trajos de defensar-la, es 
católics tendríem mes que majoría ab­
soluta, maldement no hi bagues cap ca- 
pellá que se mogués de ca-seva o de la 
sacristía, per anar a votar. Pero cuant 
un veu que per sa Relligió ses coses 
pinten així com pinten i que hi ha 
tants de católics qu’enganats o incon- 
secuents, donen tota sa forsa a n’ets 
inimics de ses creencies i costums cris­
tianes, ¡no’n faltaría d’altre qu’es ca- 
pelláns se quedassen mans-plegades 
dins ca-seva. i... ¡ja hu vorem En Ge- 
lat a on s’ajeurá!

EN BIEL I EN TLX

Queréis saberlo que és una nación? 
Estudiad el corazón de sus mujeres. 
Una nación es echura del corazón de 
las madres, de las hermanas, de las 
novias. Dad a un pueblo fervorosas 
madres cristianas y podéis responder 
de aquel pueblo.— ENRIQUE PE- 
RREYRE.

COSES DE FELIBITX
“EL FELANIGENSE”

Ais lectors de V. y J. que no tenen 
Fhbnor de coneixer aqueix setmanari 
les feim a sebre que “El Felanigense” 
abans de la República no ens havíem 
temut que sortís may de botedó; era . 
tot un homo, formal y sencer; pero i 
desde l’implantació del novell régim 1 
pareix que comense a caducar, el cap 
li fiaquetja y d’éll sa pot dir que té 
dos toes com Madó Molla, que ni es 
figa ni rem: tant el poden prendre per 
mart com per geneta; es una canya . 
que tant se tira a la dreta com a Fes- ‘ 
querrá, segons el vent d’on li venga. ' 
Se coneix clarament que les guies li 
mesclen, que el qui li mena el timó 
ik ) va a lloc determinat, que camina 
sois per caminar sense teñir cap direc- 
ció; tant li és publicar un article.de- 
dicat a propagar la devoció al Cor de 
Jesús com un altra que amb gran en- i 
tusiasme sosté heregíes: y aixó no diu 
gota ais felanitxers que no es gent de 
dues cares, sino honrada y formal.

¡Sigau homo! ¡oh “El Felanigen- ’ 
se”' y no haurem de dir aixó de vos; . 
manteniuvós, dins la vostra regones- i 
cuda antiga formalidad; la resenya 
que publicaren de la festa laica de 
Santa Margalida ens consta que ferí 
els sentiments de la majoría del poblé . 
de Felanitx y les notes oficioses que ; 
desiara- insertau fan Fefecte de que ’ 
vos üsconau dele lectors. No continueu : 
així, de lo contrari sería cosa d'acon- ■ 
sellar ais bons católics que vos donin । 
les portes p’els ulls com a persona in- ¡ 
deseable, lo qual noltros seríem els 
primers en llamentar.

UN RETGIDOR PIRAMI- ' 
DAL

A una d’aquestes notes oficioses de 
que ara parlavem, (“Felanigense, 22 
d'Agost), hi lletgim: “Por fin nues­
tro Ayuntamiento republicano en su ' 
difícil labor, ha tenido un gesto admi­
rable... acordó por unanimidad...”

¿ }ué no sou canag, lector amable : 
d’endevinar dosprés d’aquesta impo. ¡ 
nent y solemníssima introducció, qué 
será aquest acort? Veiam, digan.

— ¿Asfaltar tots els carrers?—Cá, • 
lr.es gross.

—Alliberar tot’hom de pagar contri- ' 
buci-ms?—Cá. mes groa,

—Repartir vmt mil duros a cada fe- 
lánitxer?—Cá homo, moit més gros.

—¿Idó qué será?
I Aferret, amich lector, y segueix la

nota. “Rotular una de las calles del 
Ensanche con el nombre áureo de Ca­
talina Tarongí” y aixó “a propuesta 
del ciudadano primer Teniente-Alcal­
de señor Massutí Ateamora”.

Devant aquest “gesto admirable” 
¿quí no exclamará foK d’entusiasme: 
¡oh cois! ¡oh térra! ¡oh mar! ¡ob 
montanyes! ?

¡ Redefosca, ciutadá Massutí! volau 
a una altura més amunt que les áli- 
gues! Sa vostra proposició té una tras­
cendencia incalculable, es com si ha- 
guesseu agafat tot el poblé en pes, per 
ajassarlo dins la cultura; el progrés 
dins tots el ordres es un fet. Felanitx 
está salvat.

¿I ningú ha proposat, encara, in- 
mortalisar el nom del qui en realidat 
ha fet el “gesto admirable”?

Si jo fos retgidor proposaría que el 
carrer agraciat amb el nom áureo, de- 
sembocás a una plaga gran, moit gran 
que ostentás el nom adamantino del 
ciutadá Massutí. Ja ho cree que 
aquest proyecta meu acabaría de con­
fitar el vostro.

UNA CONFIANZA
No vos poreu queixar, ciutadá Mas- 

suti de que no vos hagi donada una 
bona encensada en públic. Pero ara 
que Som tot-sols y ningú mos sent vos 
he de dir una cosa petit a Forella. Es- 
coltau: ¿Sabeu que de vegades diuen 
“hablar por boca de ganso” ? Idó bé; 
jo no tench Fhonor de coneixervos, pe­
ro conech prou el vostro Bal-le a qui 
vaig sentir dir alió tan patétic deis ca- 
vallers del Cor de Jesús; sé qué es 
moit de les idees de Mestre Biel Alo­
mar... y Alomar, Catalina Thomás y 
Catalina Tarongí... sabeu? Vull dir 
(y aixó entre noltros) que tench por 
de que no sía éll el Bal-le qué vos ha 
fet fer el ganso... Segurament vol te­
ñir retgidors a Faltura deis diputáis 
a Corts; y com dins el Congrés de Ma­
drid hi ha qui fa el jabalí, bellament 
poren fer el ganso dins el Consistori 
de Felanitx.

MOT FINAL i
No’s pot queixar el Sr. Bal-le de no • 

haver trobada una bona colla de xotets 
de cordeta y d’escolans d’amén a n’aquí 
fe fer els papers més ridículs que 
s'hagLÍn vists may dins la Casa de la 
Vila.

Crech que hi podríen Hogar cadire- 
tes a una explicació que donás el ciu­
tadá Massuti sobre Fheroisme, el mar- 
tiri, la vindicació de Na Tarongí. Nol­
tros per lo que hem lletgit d’eíla con- 
ceptuám la seva mort com un cás ben 
ciar de fanatisme. Entenguenmos. Re- 
provam més que ningú els procedi- 
ments penáis d’aquella época; pero 
tenguent Felanitx tants de filis ilus­
tres, inclús ne trobará el ciutadá Mas­
sutí entre la seva parentela, ¿a n’qué 
vé IT.omenatge a una persona que no 
té res que veure amb Felanitx?

Per qué no dedicau, oh Retgidors 
taronginistes. un carrer a Rafel Valls, 
a Jerónima Pomar a Catalina Bonnín, 
a María Forteza y a altres tan ilustres 
com la vostra heroína?

Heyá questions, heyá coses que val ¡ 
més no remenarlés; y aquesta és una 
de tais.

No creyem que a Felanitx hey ha- 
gués cap retgidor que s’abonás a fer : 
de ganso amb un paper tan ridícul, ¡ 
com el del ciutadá Massutí.

El Sr. Bal-le, sí, que se pot donar i 
ben per satisfet; qué voldría més? । 
Té retgidors que diuen tot lo que éll i 
vol. te “El Felan'gense” que no li aca- | 
ba les ensensades. té la sociedat 1 
“Unió Republicana” que li guarda Fes- ¡ 
quena amb lo de tes fulles.

¿Tendrá aplicaci també a Felanitx 
alió de “el número de los majaderos 
es infinito”? ¡

Estám segurs de que el poblé va ve- ; 
gent la realidat: sabém eme ia n’hi há i 
de cansats de fer de pedectal.

Bernat Pan ¡

En el tiempo en que vivimos se 
necesitan cristianos que no duerman. 
Se necesitan combatientes... diligen­
tes... Mientras nosotros dormimos, el 
enemigo anda... No dejeis al invasor . 
avanzar más lejos.—P. GRATY. í

¡ttoiia la EsciiBia liteal
Padres y madres de familia. Profe­

sores y maestros católicos, ¡alerta! 
Vuelve el ataque contra las escuelas 
católicas, contra los maestros católi­
cos oficiales y privados.

El grito de guerra para imponer la 
escuela laica es la escuela única. Ya en 
el Ateneo de Madrid resonó esta voz: 
Hay que apoderarse del alma del niño, 
cueste lo que cueste.

El ataque comienza taimado, como 
empezó en Francia.

En Francia ya en 1926 había 13.000 
maestros afiliados a la Internacional 
soviética de Moscú y 80.000 sindicatos 
en la Internacional Socialista de Ams- 
terdam.

La Escuela Unica es la escuela co­
munista. La Escuela Unica es la es­
cuela impuesta por la Masonería.

La Escuela Unica es también la es­
cuela laica. Leed esta declaración de 
Ta Asamblea del Gran "Oriente de 
Francia:

“La Escuela Unica será naturalmen­
te nacional .es decir, que no puede 
existir sin la vigilancia rigurosa del 
Estado. Su principal carácter será el 
que sea laica. El laicismo, he ahí la 
más noble de las ideas republicanas”.

La Escuela Unica es la fusión com­
pleta de la enseñanza oficial y privada, 
o mejor, la absorción total de la en­
señanza privada por la oficial.

La Escuela Unica significa, por lo 
tanto, el cierre de todas las escuelas 
católicas; es en España la supresión ; 
de las Escuelas privadas, que educan 
más de un millón de niños, es la su­
presión del Catecismo y del Crucifijo 
en todas las escuelas dél Estado.

La Escuela Unica es un ataque fe- | 
roz a la conciencia de los maestros ca- i 
tólicos, a quienes se trata de imponer 
una pedagogía sin Dios.

La Escuela Unica es la dictadura del 
maestro sin Dios.

La Escuela Unica es un atropello 
brutall del padre de familia por el Es­
tado, que le arrebata los hijos, líos .

■|•■¡fica y les impone violentamente la 
p- fesión.

¡Atención, católicos? Ya hay en Es­
paña inspectores de Primera Ense­
ñanza que visitan centenares de es­
cuelas, insxv'ftores que lle'ran en su 
programa la “Escuela Unica”.

Fijaos en la conclusión quinta de la 
Asamblea de la Confederación Nacio­
nal de Maestros:

“Todos los niños españoles, sin dis­
tinción alguna, se instruirán y edu­
carán en la escuela nacional, que es la 
única que debe existir".

“El Republicano41 
de Sineu

Más satisfechos que un niño que es­
trena unos zapatos nuevos los partidos 
republicanos de Sineu, Lloret, Montui- 
ri, San Juan y Santa María han lan­
zado a la calle el primer número de un 
nuevo semanario titulado “El Repu-. 
blicano” cuya finalidad es “contribuir 
de un modo eficaz a la formación de 
una consciente opinión republicana an­
ticaciquil”.

No sólo bueno, sino óptimo es el fin 
que os proponéis ¡oh sineuenses!, con 
este periódico; la defensa de un siste­
ma político democrático y la lucha de­
nodada contra el caciquismo son no­
bles ideales de pueblos conscientes. 
Muy bien, pues, por los propósitos que 
abrigáis.

Pero, no seáis niños. No es lo mismo 
ser republicano que panegirista de ta! 
o cual gobierno. El que estas líneas es­
cribe es republicano de toda la vida, 
pero esto no empece para que descubra 
los gravísimos males de que adolece 
la República actual de España.

Vuestro entusiasmo raya en la pue­
rilidad. Estáis completamente ofusca­
dos. Vaya un botón para muestra.

Entre las hazañas dignas de enta- 

liarse en bronce que ha realizado la 
República, consignáis vosotros, ¡vál­
game Dios! que ella “ha restablecido 
el orden”.

Pero y en donde vivís? ciudadanos 
de Sineu. O no leeis la prensa desde el 
advenimiento del nuevo régimen?

“Llamáis orden a las huelgas gene­
rales y parciales que todos los días se 
declaran en cada una de las ciudades 
de España? Esto demuestra que la Re­
pública no ha satisfecho las ansias del 
proletariado.

Llamáis orden a los complots e in­
tentonas comunistas de Sevilla, Córdo­
ba, Granada, Toledo, etc., etc., qqe 
tantas vidas, han costado ?

Llamáis orden a la bochornosa sal­
vajada de la quema de conventos e 
iglesias, a la quema de obras de arte 
como e¡l Cristo de Mena, a la de biblio­
tecas de cerca de cien mil volúmenes 
como la del Instituto Católico de Ma­
drid y otros? , .

Llamáis orden a la suspensión arbi­
traria de los periódicos católicos del 
norte? A la expulsión injustificada del 
Cardenal Primado y del Obispo de Vi­
toria y de otros atropellos por causas 
que se guarda el Gobierno en su real 
pecho?

Llamáis orden a los fenomenales es­
cándalos dél Parlamento que más que 
Cortes Constituyentes parece tertulia 
de lavanderas?

El pánico, la alarma, el sobresalto, 
la intranquilidad que se ha apoderado 
de todas las ¿lases sociales, incluso de 
las más humildes, no es prueba de que 
estamos en momentos caóticos en que 
está en crisis el principio de autoridad 
y todos los demás principios?

Vosotros ¡oh redactores de “El Re­
publicano”!, entenderéis el orden al 
revés. Vuestra puerilidad si no estu­
viese relacionada con cosas tan serias 
movería a risa.

Antes de cerrar estas líneas me per­
mito una observación a don Juan Mas, 
cuya ofuscación llega al colmo. La com­
paración del ministro del Señor, ciu­
dadano Mas, es completamente inofen­
siva y no denota rencor alguno. Usted 
deberá estar asediado de fantasmas, 
incluso en pleno día.

Sepa Vd. señor Mas, que nadie co­
mo la Iglesia se ha preocupado de sub­
venir las necesidades de los meneste­
rosos; que sólo están en la fantasía 
de Vd. las fabulosas riquezas que atri­
buye a la Iglesia la cual, claro está, 
es celosa del culto del Señor; finalmen­
te sepa Vd. que la frase que aduce co­
mo de Clemente Alej no tiene el sen­
tido que Vd. quisiera que tuviese. 
Vea, sino el capí. XVI, de la quinta 
parte de la Introducción al Símbolo 
de la Fe del P. Granada y se conven­
cerá de que Vd. ha hablado por boca 
de ganso sin saber lo que decía.

Examinad, ¡oh ciudadanos de Sineu, 
Lloret, Montuiri, San Juan y Santa 
María!, examinad imparcialmente y 
sin prejuicio el estado actual de cosas 
y descubriréis una cadena de atrope­
llos y desaciertos cometidos por los ac­
tuales gobernantes que desgraciada­
mente han puesto en peligro la repú­
blica.

La mejor manera de laborar para su 
consolidación consiste en trabajar pa­
ra que desde luego en ella sea don­
de -ealmente impere la verdadera Li­
bertad, Igualdad y Fraternidad.

Un republicano

ADVERTENCIA
Enterados de que algunos colabora­

dores estaban disgustados por nuestra 
demora en publicar sus trabajos, hoy 
insertamos algunos diferiendo por ello 
la publicación de otros originales de 
redacción.

No obstante, hemos de suplicar a 
todos los colaboradores que tratan 
asuntos de exclusivo interés local, pro­
curen ser todo lo conciso posible, pues, 
de lo contrario, nos veríamos imposibi­
litados de poderles complacer.

IMP. DE J. TOUS.—PALMA
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